

  

    

      

    

  




        

            

                

            

        




“La originalidad de Delmira fue buscar el espíritu por el camino de la carne.”


	— Juan Parra del Riego








Delmira Agustini
La Disonancia de Cristal


	 


	Nacida en Montevideo el 24 de octubre de 1886, Delmira Agustini personificó la mayor paradoja de la literatura uruguaya de principios del siglo XX. Criada en un ambiente burgués y sobreprotector, hija de un padre que pasaba en limpio sus versos y de una madre de carácter autoritario y absorbente , Delmira fue moldeada para ser “La Nena” —una niña dócil, educada en la intimidad del hogar con clases particulares de francés, música y pintura.


	Sin embargo, bajo la superficie de porcelana, habitaba una vanguardia feroz. Prodigio literario, comenzó a dictar sus primeros versos a los cinco años de edad. A los dieciséis ya publicaba en revistas culturales y firmaba columnas bajo seudónimos , construyendo rápidamente una reputación que culminaría con la admiración de Rubén Darío. El padre del Modernismo, al visitarla en 1912, decretó: “De todas las mujeres que hoy escriben en verso ninguna ha impresionado mi ánimo como Delmira Agustini”, comparando su sinceridad lírica con la de Santa Teresa.


	Pero fue en Los cálices vacíos (1913) donde se consolidó la ruptura. Delmira invirtió la lógica de su tiempo: dejó de ser la musa inspiradora para convertirse en el sujeto del deseo , cantando al erotismo y al cuerpo con una libertad que escandalizó a la sociedad conservadora.


	Su vida personal siguió la misma intensidad trágica de su obra. En agosto de 1913 contrajo matrimonio con Enrique Job Reyes, pero la unión duró apenas cincuenta y tres días; Delmira abandonó el hogar conyugal para regresar a casa de sus padres, iniciando un proceso de divorcio. La disolución legal del vínculo fue decretada en junio de 1914 , amparada por una legislación avanzada para la época.


	No obstante, su libertad fue brutalmente interrumpida un mes después. El 6 de julio de 1914, en Montevideo, Reyes puso fin a la vida de Delmira. Ella tenía apenas 27 años y un horizonte literario infinito por delante.


	Más allá de la tragedia, que durante años alimentó mitos innecesarios, lo que perdura es la potencia de su voz. Hoy, siendo la primera mujer en reposar en el Panteón Nacional de Uruguay, Delmira Agustini permanece no por su muerte, sino por haber sido la poeta que osó “buscar el espíritu por el camino de la carne”.




I
La Estirpe de Fuego


	 


	Aquí nace una voz que no cabe en lo humano. Delmira rechaza la pasividad femenina para proclamarse perteneciente a una “raza” distinta, superior y mítica. Mientras sus contemporáneos buscaban la belleza tranquila, ella invoca la intensidad y el arrebato. 


	En poemas como La musa y Otra estirpe, el yo lírico se define no como mujer doméstica, sino como una fuerza de la naturaleza. Es la declaración de principios de una poeta que, desde el inicio, avisa que su canto será una Explosión capaz de cegar al sol.


	 




La Musa


	 


	Yo la quiero cambiante, misteriosa y compleja;


	Con dos ojos de abismo que se vuelvan fanales;


	En su boca una fruta perfumada y bermeja


	Que destile más miel que los rubios panales.


	 


	A veces nos asalte un aguijón de abeja:


	Una raptos feroces a gestos imperiales


	Y sorprenda en su risa el dolor de una queja;


	¡En sus manos asombren caricias y puñales!


	 


	Y que vibre, y desmaye, y llore, y ruja, y cante,


	Y sea águila, tigre, paloma en un instante.


	Que el Universo quepa en sus ansias divinas;


	 


	Tenga una voz que hiele, que suspenda, que inflame,
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